
EL TEATRO EN LA HABANA T3E 1853. 

La Temporada Dramática de Matilde Diez y 
Catalina en la Escena de Tacón.- Los Dramas Románti-
cos de Hace Ochenta y Seis Años y el Amor de 

los Habaneros por Talia 
por Mario LESCANO ABELLA 

O S habaneros de a n -
taño eran muy a m a n -
tes del teatro. Rec i -
bieron, con tal mot i -
vo, a legremente l a 
noticia del debut en 
l a escena de Tacón, 
del año 1853 de 
T M a n u e l Ca t a l i -

en octubre " 
Mat i l de D iez 
11a. actores» españoles muy famosos. 
D o to temporada que ambos r i n -
dieron, en la capital de l a G r a n A n -
tilla hay muchos in formes intere- dijere, el director de «E l Sa lvador » , 
santes en l a «Rev is ta de la H a b a - " j u n t a a la tumba, a cabada de es-
n a » que fundaron/ en marzo de ca rba r en el cementer io de Espada , 

•Mercedes' Va ldés Mendoza , R . P a s -
tor de Castro, Dolores C . y H é r e -
«tía, F. J : B lanchie , A . Tur l a , V e n -
t u r a ' A g u i l a r ; etc. etc. Entre -otros 
t r aba j o s notables,- insertos en el 
• re fer id© quincenario, se leen los 
| artículos de costumbres de Anse lmo 
Srt&rtr y Romero , recogidos después 
e n 1m l ibro, y varios t raba jos - de ' 
D o n José d e ' l a L u z -y Cab&llero. 
P o r e jemplo, su « I n f o r m e sobre edu 
cac ión» y la oración fúnebre que 

1853, pá r á que Viérá" la luz quince-
na lmente , dos literatos de la épp-

- « a r " R a f a e l M á í f a Mendivé y Jojsé 

• de Jesús- QUintíliátift1 Ga rc í a . Se 
" I m p r i m i ó é f f l a imprenta ' del t i e m -

p o ; ' » lá Callé d é ' b u b a número 110. 

H o j e a r esá publicación es tarea en -
cantador » . A l l í se insertaron los 
can tu ta s que, b a j o el título ( (Apun-
tes p a r a la •Historia, denlas, letras s 

en C u b a » , escribió Antonio B a c h i -
ller1 y ' Mora les y que años después i 

; &paréc i án én tres volúmenes. E n " 
Ja ' " «Revista de la H a b a n a » se en -
contraban las f i rmas m á s autor i -
z aba s ' ' de • sd tietópo. '• Co l abo -

en ,e}Ja T r anqu i l i no . S a n d a -
gy^O.hatural ista , . R a -

^inójri ^amlprap.^,, a b o g a d o . i h ^ t r e y 
.e^posq fampsa, poetisa Lu isa 

Pérez , S ab ino Losada , J. R . de los 
.ífceyes, Joaquín G - Lebredo, André s 
Poey , . A . Caro , Fel ipe Poey y otros 
intelectuales m u y respetados y 
OÍDOS ; por-, SMS • contemporáneoe.1 E n 
v») periódico - dir igido • p o r M e n d i -
ve, no pod ían - fa ltar los poetas. Se 

« h a l l a n t e » - sus s pág inas versos de 
Na rc i so de Foxá , J D o m i n g o del 
•Monte; «Felipe López Br iñas , " J. G . 
•Roldán, ! J. G a r c í a de la Huerta , 

d e Nicolás M a n u e l de Escovedo, de 

•la cúai es este inspi rado p á r r a f o : 

« A b r e los brazos, o h madre C u b a 

desconsolada-, p a r a estrechar por 

ú l t ima vez a u n o de los pr imeros 

entré tus hijos, a l pr imero, sin 

«disputa.- entre - tus oradores, cuya 

-yozJ ' p redominante y sob rehumana 

pára.' s iempre se apagó en la lobre -

guez y el silencio de l a muerte » . 

Se explica que a los habaneros 

de mediados de la centuria pa sada 

entusiasmase la visita de 'Mati lde 

D i e z y de M a n u e l Cata l ina . A m -

bos, se. ha l l a ban ¡ .eji l a plenitud de 

sus facultades. . -L» actr iz hab ía c u m 

plido los treinta -y- seis años. E l ac -

tor no le iba a la zaga en cuanto a ' 

edad. Aquella-, nac ida eñ M a d r i d 

" e n ' 1818, se háb i a revélado una dé 

laS 'privi legiadas de Thá i i a á los 

diez años, representando en Cád iz 

« ¿ a hué r f ana de 'B ruse l a s » . Cuando 

tenía menos de veinte estrenó un 

d rama , «Crist ina o la reina de 

qijinc£ arjOS?>». qu,e (escribió Juan 

.jNicapio CeJlegQ. A los veinte , y seis 

.debutaba en. el t ea t ro ,de l - P r inc ipe 

matritense — h o y el E s p a ñ o l — c o n 

l a - comed ia de Mar t ínez de<la> Rosa, 

el poeta polltítíó, « t a 'rilñá en casa 

y la m a d r e en' ias 'máScaras» . Poco ! 

despúés cáskba con Jul ián Romea , 

excelente actor y distinguido l i - | 

• M I 
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,terato, que n o la acompañó, por 
. cierto, en su vjaje,, a. Cuba .en 1853, , 
probablemente porque, estaba en -
fermo y retirado, de las tablas a 
las que no volvió. hasta 1866 para 
morir tres añ.os; después. Mati lde . 
Dipzs ique,;le estrenó .a, JQSS borri l la, 
eij 1849,, su hermoso dramp « T r a i -
dor, inconfeso y mártir» , hubo de 
ser loada por éste en la siguiente 
fo rma : «Mati lde es ia gracia, el 
sentimiento y la poesía personifi -
cadas en escena» 13ompSraba su 
voz de contraltd, 'Con el víolin de P a 
ganini. 'La famosa artista, después 
de Cuba visitó México; y tórnó a 

* España a remozar SUS laureles que 
• le, cubrieron-hasta- qué se retiró de 
la escena a los cincuenta- y siete 
años, en 1875. Murió- . ocho . años 
ípás tarde, en el Madr id donde n a -

. ci^ra, y . que siempre la reverenció. 
Entre los hechos más notables de 

-M 

su vida se refiere que cuando el 
estreno de «E l Trovador» , en M a -
drid, implantó la costumbre de s a -
car a escena a los autores a reci-
bir., e), homenaje del público. E3 de 
«El Trovador» , Antonio Garc ía ,Gu-
tierre?, era soldado y se escapó, del 
cuartel para asistir a la primera 
representación de su drama. Pa r a 
mostrarse frente a las c&ñdilejas 
tuvo que cambiar el uni forme "por 
unos pantalones y tina levita que 
les prestó un amigo. L«e vertían an -
chos y el poeta romántico penetró 
en la fama con más ridicula 
facha que pueda imaginarse. 

Respecto a Manue l Catal ina t am-
bién se le anticipó en su via je a 
Cuba una gran «reclame», como se 
dice ahora. E r a un joven de ilustre 
fami l ia que había debutado, j u n -
to a Teodora Lamadr id , en el l i c eo 
Artístico, establecido en el palacio 
de Vil lahermosa, en la villa y cor-
te. Hasta 1848 dirigió el teatro de 
Variedades madrileño. Gozaba f a -
ma de buen mozo y elegante. U n 
defecto que tenía, la tartamudez, 
sabía vencerla con habilidad, A m a -
ba y cultivaba las letras y tradujo, 
años después, los poemas de F r a n -
cois Copée. En su biograf ía aparece 

haber sido el que estrenó el teatro 
Apolo de la capital española, que 
subsistió hasta hace poco. Mur ió 
en Madr id , su cuna, en 1866. ^ 

Jpsé de Jesús Quinti l iano García , 
el critico teatral de la «Revista, de 
la H a b a n a » en 1853, celebró,, con 
júbilo, e] debut de Mati lde Diez, a 
pesar de que se la encontraba fliuy 
gorda, más de la cuenta, 

Esta vino precedida, de la f a m a 
de ser la primera actriz española, 
rivalizando con Teodora Lamadr id . 
conceptuada por otros como la 
cumbre de la escena en su patria. 
García . qüe: confiesa no conocer a 
esta última, declara sin ambajes , 
refiriéndose a la Diez, lo siguiente: 
«no hemos visto en nuestro teatro 
una actriz que la aventaje . » L a pr i -
mera presentación de la histrionisa 
fue con «Borrascas del Corazón» , 
d rama de Tomás Rodríguez Rubí, 
«inverosímil y exagerado» que exi -
ge a su intérprete j^'incipal «un 
estado oonstante de lamentación 
y jirimiqueo». L a compañía se fo r -
mó aquí y se elevaron los precios. 
Manue l Cata l ina hizo su debut 
noches antes, frente a las 
candilejas de Tacón, con «El 
Arte de Hacer Fortuna» . 

José de Jesús Quinti l iano Garc ía 
le considera un galán bien p l an -
tado que lleva el f rac con elegan-
cia madri leña pero muy inferior a 
su compañera. Ambos se hicieron 
aplaudir, después, en « L a Pena de 
Tal ión» obra muy cómica y en « L a 
Mo j i ga ta » de Fernández Moratin. 
Mati lde Diez, recién l legada al país, 
hubo de enfermar y esto y ciertos 
desacuerdos entre bastidores h i -
cieron que la escena de Tacón, se-
gún el crítico citado, se convirtie-
ra, copiamos sus palabras, «en un 
campo de Agramante » . Restableci-
da la artista reapareció con « L a 
rueda de la fortuna» , también de 
Rubi. Se adivina que las cosas no 
iban bien en la contaduría, porque 
poco después, se formaron dos com-
pañías para actuar en nuestro gran 
teatro. U n a dramatica en la que 
f iguraban Mati lde Díaz, Manue l 
Catalina, la Armenta, González y 
José, Daniel y Adela Robreño, y 
otra de zarzuela en la que se des-
tacaban cantantes muy conocidos 
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entonces en la Habana , como la 
M u r y la Ruiz García . L a reapar i -
ción de la Diez fué con un arreglo 
de Ventura la Vega titulado «Amor 
de Mad re » . Posteriormente repre-
sentó «Cecilia la cieguecita», de Gi l 
y Zarate, que vapuleó Manuel M a r -
tínez Villergas, agrio crítico y hu -
morista que dirigia aquí la inte-
grista publicación «El moro Muza » 
«El trovador» de García Gutiérrez 
y «Bandera Negra » de Rubí. La 
función en honor y beneficio de la 
Diea fue con «La trenza de sus ca-
bellos». drama escrito expresamen-
te para la actriz por el mismo Rubi, 
uno de los poetas románticos más 
famosos, en vida, en España y la 
América Española y completamen-
te olvidado después de su muerte. 
EN verdad que hay motivo para 
sospechar que sus ripios cubren, 
hasta hacer que desaparezca, su 
tumba. 

En aquella temporada del año 
1853 aplaudió la Habana a un niño 
prodigio pianista, francés, l l ama -
do Paul Julien que, el día de su 
presentación primera en la escena 
de Tacón, cumplió los trece años 
de edad. Simultáneamente con la 
Diez y Catal ina actuaba en la ca-
pital de la isla una compañía de 
dramas en el teatro Vil lanueva, que 
algunos años más tarde se hizo p a -
ra siempre sangrientamente f a m o -
so en la historia de Cuba. En él 
hubo de estrenarse la comedia de 
Malesvil le titulada «Sul l ivan» que 
hace pocos años aún valía grandes 
éxitos a Ernesto Vilches en nues-
tros escenarios y que, en aquella 
época, gustó extraordinariamente a 
las habaneros. Estos gustaban en-
tonces de todos los generos teatra-
les. Así se explica que alternativa-
mente con la Diez se presentará 
en la escena de Tacón la familia 
Lee famosa por sus actos de equi-
librio y que el mismo público que 
aplaudía, en nuestro máximo tea-
tro, una noche a las Diez y a C a -
talina en «La niña boba » , «Ma r ce -
la » y « La escuela de las coquetas», 
a la velada siguiente fuera a go -
zar, representado por otro cuadro, 
con el «Dominó Azul» de Campro -
dón y Arrieta, del que se acuer-
dan seguramente los aficionados 
cubanos mayores de cuarenta años 
porque lo cantaron, a principios de 
este siglo en la escena de Albisu, 
Paquito Calvo, Consuelo Baillo, los 

tenores Casarías. Flgarola y M a -
teu y otros artistas que gozaban 
de gran crédito como interpretes 
del l lamado «género grande» . 

En las críticas de teatro de José 
de Jesús Quintiliano C o r cía in -
sertas en la «Revista de la H a b a -
na» , hallamos quien sabe si las que 
fueron las primeras alabanzas pa -
ra Adela Robreño que, en el an -
dar del tiempo, gozó de muchas 
simpatías entre los amantes de T h a 
lia. En la obra de Ventura de la 
Vega «Amor de Madre » , en que la 
Diez encarnó a la protagonista, 
e jemplar insigne de exaltada m a -
ternidad, hizo el rol de su hijo, Sir 
Arturo, la expresada Adelita. Acer -
ca de su labor. Garc ía suscribió elo-
gios sintetizados en este augurio: 
que la joven no demoraría en h a -
cerse notable en la escena. 

M A R I O L E S C A N O A B E L L A . 
Agosto de 1939. 
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